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A  LA  MEMORIA 


DE 

MI  ADORADA  MADRE  ANTONIA  CASASNOVAS I FRAU 

Y  DE  MI 

MALOGRADA  ESPOSA  ELVIRA  CUSI  V  FORNÉ 


Al  concebir  y  trazar  el  plan  de  esta  obra 
inspíreme  en  muestras  virtudes  para  darle  el 
bondadoso  carácter  que  sobresale  en  algunos  de 
sus  personajes. 

Bien  lejos  estaba  de  pensar  que  antes  de  es¬ 
cribir  los  primeros  versos  de  mi  humilde  ensayo 
dramático,  dejaseis  de  existir . 

Mojada  la  pluma  en  las  lágrimas  del  dolor 
más  profundo,  escribí  estas  páginas,  en  las  que 
he  pretendido  levantaros  un  templo,  consa¬ 
grando  sentimientos  y  virtudes  que  tanto  os 
adornaron  en  vida. 

Aceptad,  pues,  desde  el  cielo,  esta  pobre 
muestra  del  amor  con  que  os  venera  un  pobre 
hijo  sin  madre  que  le  bendiga  y  un  infeliz  es¬ 
poso  sin  el  ser  que  llenaba  su  vida  de  encantos. 
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X-icl  acción  en  iMieudrici. 


Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sil  autor  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  agentes  ó  representantes  de  la  Administración 
Lirico-Dramática  de  D.  Eduardo  Hiadalgo  son  lo» 
únicos  encargados  de  conceder  el  permiso  y  de  co¬ 
brar  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  un  gabinete  de  confianza  lujosa¬ 
mente  amueblado,  con  puerta  al  foro  y  laterales,  chi¬ 
menea,  un  elegante  tocador,  una  lujosa  cómoda,  mesa 
con  recado  de  escribir,  etc.,  etc. 

Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


Arturo  y  Bruno. 


Art. 


Bruno. 

Art. 


Bruno. 


Art. 


Bruno. 

Art. 

Bruno. 

Art. 

Bruno. 


(terminando  su  toilette) 

(á  Bruno.)  Cepilla  más  la  levita, 
no  ves  que  así  no  está  bien. 

La  cepillaré  de  nuevo,  (la  cepilla.) 
Lijero,  pronto,  pardiez; 
las  diez,  falta  media  hora 
para  la  cita  al  café 
y  por  tu  calma  me  temo 
tendrán  que  esperarme. 

Bien, 

señor,  aquí  la  tiene 
lista  que  da  gusto  ver. 

Ahora  ponme  la  corbata; 
hazme  el  lazo;  ¡por  Luzbel! 
aprisa  que  se  hace  tarde. 

Señor,  más  no  puedo  hacer. 

A  ver,  venga  mi  sombrero. 

Tome  ¿qué  más  quiere  usted? 

Los  guantes 

Corriente. 

Vé,  ya  no  te  he  menester. 

(Bruno  se  va.) 


Art.  Diez  y  cuarto,  vamos  pues. 

{mirando  el  reloj )  Lucía  esperando  está. 

( por  Lola)  Adiós,  mi  cara  mitad, 

queda  en  paz,  hasta  después. 

{Ademán  de  salir.  Aparece  Lola  y  al  notar  la 
actitud  de  Arturo  le  detiene  diciendo.) 


ESCENA  II. 
Arturo  y  Lola. 


Lola.  (ap.)  (Se  va.)  Arturo. 

Art.  (desde  la  puerta.)  Me  llamabas? 

( Lola  hace  un  signo  afirmativo  y  Arturo  avan¬ 
za  de  nuevo  hacia  el  proscenio.) 

Art.  Dí  pronto,  que  he  de  marcharme. 

Lola.  ¿Tanto  interesa  el  asunto 
que  no  puedas  demorarle? 

Art,  (ap.)  (Que  fastidio.)  Bien,  acaba. 

Lola.  Pues  siéntate. 

Art.  A  qué  sentarme. 

¿Vas  á  echarme  algún  sermón? 

Lola.  No  tal,  pero  quiero  hablarte. 

Art.  Al  grano,  al  grano,  acabemos; 
mis  amigos  esperándome 
estarán. 

Lola.  Y  bien,  que  esperen; 

cuando  hay  asuntos  muy  graves 
se  posponen  los  amigos 
á  lo  más  interesante. 

Art.  ¿Pero  qué  asuntos  son  esos? 

Lola.  ¡Cuán  pronto  los  olvidaste! 

Tu  hijo  está  enfermo. 

Art.  '  ¿Y  qué? 

¿Soy  yo  quién  debe  curarle? 

¿No  hay  médicos  en  la  Villa 
que  de  curarle  se  encarguen? 

Lola.  Sí  los  hay,  mas  para  un  hijo 
únicamente  hay  un  padre, 
y  el  deber  de  este,  es  velar 
junto  á  sus  hijos  constante 
cuando  su  salud  requiere 
el  interés  que  en  él  cabe. 

Seis  noches  há  que  no  duermo, 
que  no  descanso  un  instante 


para  cuidar  á  nuestro  hijo; 
justo  es  pues  que  á  mis  afanes 
cooperes  tú  con  los  tuyos, 
á  fin  de  que  yo  descanse 
para  recobrar  las  fuerzas 
que  á  pesar  mío  se  abaten. 

Art.  Pero,  mujer,  yo  no  puedo, 
no  sirvo  para  estos  trances. 

Lola.  El  cariño  paternal 

te  dará  fuerzas  bastantes. 

Art.  Bien,  mañana . 

Lola.  ¿Y  por  qué  no 

ahora? 

Art.  (ap.)  (Uf,  qué  cargante.) 

Porque  no  puedo,  mujer, 
porque  asuntos  importantes . 

Lola,  ¡Asuntos,  qué  más  asuntos 
que  los  de  tu  propia  sangre! 

Art.  Vamos,  hoy  no  puede  ser; 
procura  proporcionarte 
un  enfermero,  que  cuide 
del  niño,  mientras  descanses, 
pues  yo  no  puedo  quedar. 

Que  insistas  más  es  en  balde. 

Lola.  ¡Es  decir  que  me  abandonas 
en  este  apurado  trance! 

¡Ah!  siempre  lo  sospeché: 
ni  como  esposo,  ni  padre 
jamás  sentiste  el  calor 
que  de  estos  cariños  nace. 

Art.  Basta  de  reconvenciones. 

Hasta  luego. 

[desde  la  puerta .)  [ap.)  Será  tarde 

si  vuelvo.  (Vase  precipitadamente.) 


ESCENA  III. 

Lola. 

(llamando  á  Arturo.)  Arturo;  se  fué. 
¡Ah!  paréceme  imposible! 
su  indiferencia  es  horrible, 
jamás  tanto  sospeché. 

Harto  pronto  conocí 
que  amor  por  mí  no  sentía 
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que  á  mi  Indo  se  aburría, 
que  huía  siempre  de  mí. 

Pero  yo  nunca  creyera, 
á  no  haberlo  presenciado, 
que  con  su  hijo  en  tal  estado 
alejarse  de  él  pudiera. 

¡Ah!  dentro  su  corazón, 
cual  la  roca  empedernido, 
yace  el  afecto  dormido 
en  desierto  de  pasión. 

¡Ingrato!  por  tí  perdió 
la  felicidad  mi  alma, 
y  en  vez  de  la  dulce  calma 
que  ante  tí  ¡ay!  se  alejó; 
después  que  marido  infiel 
me  has  faltado  tantas  veces, 
haces  que  apure  las  heces 
de  amargo  cáliz  de  hiel; 
rehusando  cuidar  prolijo 
cuando  muere  lentamente 
á  este  ángel  inocente 
que  es  tu  sangre,  que  es  tu  hijo. 
Los  lobos  de  las  montañas 
con  su  fiera  condición 
áun. sienten  más  afección 
por  hijos  de  sus  entrañas. 

Mas  yo  tengo  de  saber 
por  quién  roba  así  mi  calma, 
iiarto  ha  sufrido  mi  alma: 
quiero  luchar  y  vencer. 

Bruno  ( llamándote .) 

Bruno.  ( desde  dentro.)  Señora,  allá  voy 

Lola..  Quizás  Bruno  lo  sabrá 
y  darme  indicios  podrá. 

Bruno. 

Bruno.  Señora,  aquí  estoy. 


ESCENA  IV. 

Lola  y  Bruno. 

Lola.  Quisiera,  Bruno,  pedirle 
un  favor  á  su  bondad. 
Bruno.  Ya  sabe  la  señorita, 

que  en  todo  puede  mandar. 


Lola. 

Bruno. 

Lola. 


Bruno. 

Lola. 

Bruno. 


Lola. 

Bruno. 

Lola. 

Bruno. 


Lola. 

(ap.) 

Bruno. 

Lola. 


Bruno. 

Lola. 

Bruno. 


Gracias,  Bruno. 

No  hay  de  que; 
es  mi  deber  nada  más.- 
Pues  necesito  saber 
en  donde  Arturo  estará 
esta  noche,  ¿usted  lo  sabe? 

De  fijo  no,  mas  algo  hay. 

¡Ah!  ¿Conque  sabe  algo? 

Sí; 

á  no  haber  cambiado  el  plan 
díjome  que  le  esperaban 
en  el  café. 

Sí,  ya,  ya. 

Usted  sabía. 

.Hasta  aquí, 
pero  ignoro  lo  demás. 

Yo  no  sé,  pero  supongo 
que  después,  asistirá 
al  gran  baile  que  esta  noche 
da  el  marqués  del  Romeral. 
Esto  no  puedo  afirmarlo, 
pero  la  casualidad 
hizo  que  viera  una  esquela 
de  convite..  .. 

Sí,  será; 

las  pruebas  lo  patentizan. 

(Por  un  baile,  abandonar 
á  su  hijo,  cuánto  cinismo!) 
Señora,  ¿quiere  algo  más? 

Sí,  quisiera  otro  favor, 
en  carácter  de  amistad. 

¿Está  usted  dispuesto  á  ir 
á  este  baile? 

(sorprendido.)  ¡Yo  á  baila 

No  amigo  mío,  á  cumplir 
un  encargo  mío. 

¡Ah!  ya. 

Yo  no  tengo  inconveniente; 
sólo  un  obstáculo  hay. 

Usted,  sabe  y  saben  todos 
que  la  culta  sociedad, 
hoy  concurre  á  los  salones 
del  marqués  del  Romeral; 
y  que  en  bailes  de  gran  tono 
sobra  de  cumplidos  hay. 

Y  si  yo,  un  pobre  aldeano, 
sencillo  como  el  que  más. 
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Lola. 

Bruno. 

Lola. 


Bruno. 

Lola. 

Bruno. 

Lola. 


Bruno. 

Lola. 

Bruno. 

Lola. 

Bruno. 


Lola. 

Bruno. 


Lola. 


Bruno. 

Lola. 


sin  modales  y  sin  trato, 
barniz  muy  superficial 
pero  muy  indispensable 
para  salones  pisar, 
asomo  allí  mis  narices 
y"  huelen  mi  calidad, 
van  á  tomarme  por  primo, 
y  me  van  á  fastidiar. 

No,  pues  si  decide  ir, 
como  corresponde  irá. 

Es  que  carezco  de  ropa. 

En  esta  cómoda  hay 
En  cuanto  á  la  educación, 
basta  prudencia  guardar, 
que  comedida  prudencia 
es  hija  de  urbanidad. 

Bien,  corriente;  ¿y  qué  misión 
debo  allí  desempeñar? 

Es  sencilla,  muy  sencilla. 
Tanto  mejor. 

Va  usted  allá, 
presenta  la  invitación, 
y  los  criados  cuidarán 
de  introducirle  en  la  casa. 
Bien;  ¿y  luego  qué? 

Observar... 
¡Observar!  ¿A  quién? 

A  Arturo 

si  efectivamente  está. 
(maliciosamente.) 

¡Ah!  conque  es  papel  de  espía 
que  voy  á  representar! 

No,  de  mero  observador. 

Ya  es  más  alta  dignidad. 

Pero  me  ocurre  un  recelo; 
si  allí  le  llego  á  encontrar 
él,  al  notar  mi  presencia, 
claro,  me  interrogará; 

¿y  entonces  yo  qué  le  digo? 
¿Cómo  ocultar  la  verdad? 

Es  la  cosa  más  sencilla; 
le  dice  que  el  niño  está 
mucho  más  grave  esta  noche 
y  que  le  mando  á  llamar. 

Eso  es  bueno  si  lo  cree; 
lo  dudo,  es  muy  perspicaz. 
Pero  aquí  duda  no  cabe 
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porque  todo  es  la  verdad. 

Bruno.  Corriente. 

Lola.  Tome  la  ropa; 

(le  da  el  traje  completo  de  etiqueta.) 
yo  creo  que  le  vendrá, 
pues  de  la  talla  de  Arturo 
á  la  de  usted,  poco  hay. 

Bruno,  (ap.)  (Esta  noche  mi  señora 
me  convierte  en  pavo  real). 

Voy  á  vestirme  al  momento.  (Se  va). 

Lola.  Si,  que  tarde  se  hace  ya. 


ESCENA  V. 

t  ' 

Lola. 

¡Oh!  yo  esta  noche  sabré 
la  causa  de  tanto  agravio, 
harto  tiempo  ya  mi  labio 
á  los  reproches  cerré. 

Y  á  ser  ciertos  los  recelos 
de  su  infame  proceder, 
si  su  pecho  á  otra  mujer 
sacrifica  sus  desvelos; 
entonces  tendré  derecho 
á  justa  cuenta  pedir, 
entonces  podré  exijir 
la  paz  que  robó  á  mi  pecho. 
¡Ah!  los  frutos  del  error 
me  arrojaron  á  sus  brazos, 
mas  yo  romperé  esos  lazos 
que  jamás  ató  el  amor. 


ESCENA  VI. 

Lola  y  Bruno. 

Bruno,  (ridiculo  por  lo  escaso  del  traje.) 
Ya  me  tiene  usted  señora 
con  traje  de  embajador 
[ap.)  (que  me  da  frío,  calor 
y  hastio  que  me  encocora). 

¿Qué  le  parece?  ¿Está  bien? 
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A  no  ser  un  poco  escaso... 

Lola.  Mas  de  eso  nadie  hace  caso. 
Bruno.  \ap.)  (Pues  yo  soy  nadie  también'. 
Lola.  Tome  usted  la  invitación 

que  me  mandó  la  marquesa. 
Bruno.  Ajá,  doy  la  esquela  esa, 
y  principia  la  función. 

Lola.  ¿Está  usted  bien  advertido? 

Bruno.  Ya  lo  creo,  si  señora. 

Lola.  Hasta  luego,  el  niño  llora.  (Vasa.) 
Bruno.  En  buen  lío  me  he  metido. 


ESCENA  VIL 
Bruno. 

Pero  el  caso  es  que  bago  efecto; 
estoy  hecho  un  figurín, 

*  con  este  frac  tan  luciente, 
el  sombrero  de  dandy. 

( mirándose  delante  del  espejo ) 

¡Bruno!  qué  ¿no  me  conoces? 

Soy  Don  Bruno,  soy  don ,  sí, 
que  un  embajador  en  bailes 
bien  puede  el  don  exijir* 

Pero  vamos,  ¿yo  qué  hago 
una  vez  me  encuentre  allí? 

Nada,  mucha  gravedad; 
no  diré  ni  no,  ni  sí; 
recorreré  ios  salones 
como  quien  quiere  decir: 

Señores,  aquí  estoy  yo 
si  queréis  algo  de  mí. 

Y  así  dándome  este  tono, 
podré  en  tanto  conseguir 
el  objeto  de  mi  ama, 
sin  exponerme  á  un  desliz. 

Vamos,  pues,  que  se  hace  tarde 
y  hay  quien  espera  de  mí. 

( Acción  de  irse). 

[Al  llegar  á  la  puerta  del  foro  tropieza  con 
D.  Federico  que  va  á  entrar.) 
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ESCENA  VIII. 

Bruno  //  D.  Federico. 

Feder.  Caballero. 

Bruno.  Caballero. 

Feder.  ¡Qué  veo!  si  es  Bruno. 

Bruno.  Sí. 

Feder.  Chico,  estás  hecho  un  dandy. 

( con  socarronería.)  Deja  me  quite  el  sombrero 
ante  tanta  majestad. 

Bruno.  ¿Usted  se  burla? 

Feder.  No  á  fé. 

Bruno.  Bien  ¿y  qué  se  ofrece  á  usté? 

Feder.  ¡Qué  tono  de  autoridad! 

Vamos,  estás  transformado. 

¿Y  á  qué  debes  la  mejora? 

Bruno.  Si  quiere  ver  la  señora, 
le  voy  á  pasar  recado. 

Feder.  Vé,  pues.  • 

( Bruno  se  va). 


ESCENA  IX. 

Federico. 

¡Y  qué  sans-facon! 
¡Qué  vanidosa  insolencia! 

Es  graciosa  la  ocurrencia 
de  vestir  tal  figurón. 

Sin  recelo  apostaría 
que  esto  es  idea  de  Arturo, 
y  tengo  por  muy  seguro 
que  la  apuesta  ganaría. 

En  algún  enredo  suyo 
quizás  lo  habrá  entrometido, 
y  así  me  lo  habrá  vestido 
por  sus  fines;  tal  arguyo. 

Ojalá  que  fuera  así: 
cuanto  más  de  ella  se  aleje, 
cuanto  más  ella  se  queje, 
tanto  mejor  para  mí. 
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La  principal  condición 
para  ir  ganando  terreno, 
es  que  él  se  enlode  en  el  cieno 
de  torpe  relajación. 

Al  llegar  á  extremo  tal, 
entonces  marcho  de  frente, 
ataco  á  tambor  batiente, 
y  en  el  combate  campal, 
no  faltándome  valor, 
caso  en  que  jamás  me  hallé, 
no  dudo  que  alcanzaré 
el  premio  del  vencedor. 

Esta  táctica  que  empleo 
con  la  mujer,  me  ha  valido 
el  que  siempre  he  conseguido 
ver  logrado  mi  deseo 


ESCENA  X. 

D.  Federico  y  Bruno. 


Bruno.  La  señora  viene  luego. 

Peder.  Bien,  señor  embajador. 

Bruno,  [ap.)  Si  sospechará  la  trama. 

Feder.  Estás  hecho  un  señorón, 
á  no  faltarte  la  vara 
te  creyeran  celador. 

Bruno.  Hasta  luego. 

Feder.  Adiós,  ministro. 

Bruno.  ( yéndose ,  ap.)  (Qué  pesado  moscardón. 


ESCENA  XI. 
D.  Federico. 


Ja,  ja,  ja,  precioso  tipo,  ( riéndose ) 
me  gusta  su  gravedad, 
es  un  chusco  tan  gracioso 
que  ya  no  tiene  rival. 

Pero  calla,  aquí  está  ella, 
en  guardia,  pues,  y  á  luchar. 
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ESCENA  XII. 

D.  Federico  y  Lola. 

Feder.  A  los  piés  de  usted  señora. 

Lola.  Beso  la  mano. 

Feder.  Permita 

que  disculpe  mi  visita, 
á  tan  importuna  hora. 

[Lola  le  ofrece  asiento  y  se  sientan  ambos). 
Pero  un  deber  de  amistad 
á  venir  me  ha  decidido 
tan  pronto  como  he  sabido 
del  niño  la  gravedad. 

Lola.  Agradezco  el  interés 

que  le  inspira  nuestro  estado. 

Feder.  El  móvil  que  me  ha  impulsado, 
hijo  del  cariño  es. 

¿Y  Arturo? 

Lola.  Creo  salió 

para  un  asunto  importante, 
que  con  urgencia  apremiante 
su  asistencia  reclamó. 

Feder.  ( ap .)  (El  baile  del  Romeral 
será,  según  me  barrunto). 

Conque,  para  un  grave  asunto... 

¿Y  el  niño?.. 

Lola.  Sigue  muy  mal. 

Feder.  ¡Qué  desgracia!  ¡tan  hermosa 
(con  afectación  finjida) 
y  tan  robusta  criatura! 

¡Un  tesoro  de  ternura! 

El  trance  es  muy  doloroso. 

Yo  por  mi  parte,  en  deber 
de  mi  sincera  amistad, 
ofrezco  mi  voluntad 
por  si  útil  les  puedo  ser. 

Lola.  Mil  gracias,  tendré  presente 
y  si  la  ocasión  se  ofrece... 

Feder.  Señora,  no  las  merece, 
es  un  deber  solamente: 
y  tendré  mucho  placer 
en  poder  con  él  cumplir, 
si  el  caso  llega  á  venir 
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que  de  él  sea  menester. 

{pausa  breve.) 

¿Sabe  usted  si  su  señor 
tardará  mucho? 

Lola.  No  sé; 

hace  poco  que  se  fué. 

Feder.  Es  raro  que  haya  salido 

con  el  niño  en  tal  estado... 

Sería  grave  el  asunto, 
digo,  según  mi  barrunto, 
pues  á  no  haberle  llamado 
algo  muy  interesante 
no  le  abandonara  así... 
es  decir,  quién  sabe,...  sí, 
el  carácter  dominante 
hoy  en  nuestra  juventud,  . 
suele  ser  independiente 
y  no  soporta  paciente 
la  casera  esclavitud. 

Pues  la  edad  de  las  pasiones 
se  aviene  mal  en  dejar 
indiferente  pasar 
juveniles  impresiones. 

Y  Arturo,  naturalmente, 
seguirá  la  bullidora 
corriente,  y... 

Lola.  El  niño  llora. 

( ap .  yéndose.)  Qué  hombre  más  impertinente 


ESCENA  XIII. 

Don  Federico. 

Esto  es  decir  con  franqueza. 
— «Váyase  usted,  me  encocora.» 
Lo  sé,  pero  áun  no  es  hora 
de  atacar  la  fortaleza. 

Tiempo  al  tiempo  se  ha  de  dar, 
pues  no  dudo  conseguir, 
que  el  tiempo  ha  de  decidir 
y  que  al  fin  he  de  triunfar. 
Conque  si  por  despedido 
hoy,  señora,  me  daré 
es  porque  no  tardaré 
en  recobrar  lo  perdido. 


Pues  buen  cuidado  me  he  dado 
de  cojer  y  bien  cojido 
en  las  redes  que  he  tendido 
á  su  esposo  disipado. 

Que  al  apoyar  la  locura 
que  ha  causado  su  ruina, 
ha  encontrado  en  mí  una  mina 
que  he  de  cobrar  con  usura. 

Pues  si  no  cobro  en  valor 
contante,  lo  cobraré 
de  su  esposa  y  ganaré 
en  el  cambio  con  amor. 

Goza  pues  en  tu  desdén, 
y  pues  al  desdén  me  atengo 
tiembla  al  mañana,  pues  tengo 
por  el  mango  la  sartén.  [Se  va.j 


ESCENA  XIV. 


*  Lola. 

Se  fué  ya,  gracias  á  Dios. 
¡Jesús!  y  qué  impertinente; 
en  él  jamás  hacen  mella 
ni  desprecios,  ni  desdenes. 
Siempre  insistiendo,  insistiendo, 
ganar  terreno  pretende; 
y  yo  no  puedo  evitarlo, 
pues  como  Arturo  le  cree 
un  amigo  verdadero, 
le  da  facultad  con  creces 
para  visitar  la  casa, 
lo  que  de  molde  le  viene. 

Y  como  Arturo,  no  hay  noche 
que  sólita  no  me  deje, 
le  facilita  el  camino 
que  sigue  obstinadamente. 
Luego,  si  así  abandonada 
por  quién  escudarla  debe, 
vencida  en  lucha  titánica 
al  fin  una  mujer  cede; 
el  mundo  impío  señala 
la  mujer  por  delincuente 
de  faltas,  á  cuyo  abismo 
con  sus  errores  la  impelo. 
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Lola. 

Bruno. 

Lola. 

Bruno. 

Lola. 

Bruno. 

Lola. 

Bruno. 


¡Ah!  por  fin  voy  á  saber 
el  motivo  que  así  puede 
apartar  á  mi  marido 
de  sus  sagrados  deberes. 

Sin  duda  estará  en  el  baile 
entregado  á  sus  vaivenes 
en  brazos  de  otra  mujer; 
y  es  fácil  que  ni  se  acuerde 
que  tiene  á  su  pobre  hijo 
amenazado  de  muerte. 

Tan  cínica  indiferencia 
imposible  me  parece. 

Harto  sé  que  ná  mucho  tiempo 
que  para  mí  nada  siente 
su  pecho,  mas  para  su  hijo, 
jamás  podía  creerle 
tan  insensible  hasta  ál  punto 
de  abandonarle  consciente. 

( aparece  Bruno.) 


ESCENA  XV. 

Lola  y  Bruno. 

¡Ah!  Bruno. 

¡Jesús! 

¿Qué  fué? 

¡Señora,  qué  cataclismo! 
Cuénteme. 

¡Cuánto  cinismo! 
¿Pero  qué  es? 

Me  explicaré!. 
Llegué  allí  y  con  la  tarjeta 
que  usted  me  diera,  seguido 
fui  en  la  casa  introducido: 

¡Jesús  y  cuanta  etiqueta! 

Avanzó  medio  confuso 
un  salón,  y  otro  salón, 
y  el  lujo  é  iluminación 
me  dejaron  como  iluso. 

Por  mi  suerte  preludió 
un  bonito  vals  la  orquesta, 
y  aturdidos  con  la  fiesta, 
nadie  de  mí  se  ocupó. 

Por  fin  calma  recobré, 
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y  mi  objeto  recordando, 
durante  el  vals  observando 
estuve,  pero  no  hallé 
nadie  al  señor  parecido 
entre  tanto  danzarín. 

•  Por  fin  el  vals  dió  á  su  fin 
y  apenas  hubo  concluido, 
armándome  de  valor, 
grave,  tieso  y  muy  ladino, 
mezcleme  en  el  torbellino 
para  escudriñar  mejor. 

Del  éxito  desconfiaba, 
cuando  una  voz  gutural 
que  partía  de  un  corrillo, 
cercano  á  mí,  le  nombró; 
no  sé  por  qué  me  chocó, 
y  como  soy  curiosillo, 
me  acerqué  al  corro  á  escuchar 
y  pude  muy  bien  oír, 
intercalado  en  reír, 
lo  que  á  mí  me  hizo...  rabiar. 

Lola,  (con  ansiedad.)  ¡Oh!  diga  pronto. 

Bruno,  (con  misterio.)  Esta  noche 

después  que  de  aquí  ha  salido, 
él  y  su  querida  han  huido. 

Lola.  ¿Será  cierto? 

Bruno.  Sí;  en  el  coche 

le  vieron  cuando  partió. 

Aun  hay  más,  he  averiguado 
que  por  completo  arruinado, 
de  acreedores  huyó. 

Lola.  ¿Sabe  quién  es  ella? 

Bruno.  Sí, 

oí  llamarla  Lucía. 

Lola.  Mi  pecho  lo  presentía; 

la  carta  que  sorprendí 

era  de  ella!  ¡Oh  Dios  clemente, 

ten  de  nosotros  piedad, 

vela  la  triste  orfandad 

de  un  pobre  niño  inocente! 


Fin  del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  Federico. 


(En  pió  junto  á  una  mesa  leyendo  un  periódico.) 

[Breve  pausa.) 

(Dejando  de  leer.)  ¡Bah!  ya  en  alas  de  la  prensa 
corre  el  tremendo  suceso 
de  la  fuga  de  Arturito; 
el  caso  no  es  para  menos; 
pues  además  de  dejar 
pagarés  en  descubierto, 
abandona  su  mujer 
y  un  niño  que  está  muriendo 
por  llevarse  una  querida; 
vamos  esto  es  muy  mal  hecho. 

Pero,  señores,  á  mí 
¿qué  debe  importarme  eso? 

Lo  que  más  me  hace  pensar 
es  que  á  pesar  del  gran  tiento 
que  usé  con  él,  me  ha  cojido. 

Pero  ¡bah!  del  mal  el  menos. 

A  las  probabilidades 
de  recobrar  el  dinero, 
la  posesión  de  su  esposa 
casi  por  segura  tengo, 
y  esto  me  indemniza  en  parte 
el  tropiezo  financiero. 


ESCENA  II. 


D  Federico  ij  Bruno. 

Feder.  ¿Qué  te  ha  dicho  la  señora? 

Bruno.  Que  se  moleste  un  momento, 
pues  está  muy  ocupada 
cuidando  al  niííito  enfermo, 
y  no  puede  dejar... 

Feder.  Bien, 

esperaré. 

Bruno.  Tome  asiento. 

Feder.  (confidencialmente . ) 

Y...  ¿qué  tal,  qué  tal? 

Bruno.  Sch,  bien. 

Feder.  ¿No  me  entiendes? 

Bruno.  No  le  entiendo. 

( ap .)  (Si  tú  esperas  que  te  cuente 
lo  que  ha  pasado,  estás  fresco.) 

Feder.  ¡Cómo  que  nó!  vamos,  Bruno, 
no  vengas  haciendo  el  sueco. 

Me  refiero  á  lo  de  Arturo; 
tú  sabrás  como  el  primero 
como  fué,  ó  dejó  de  ser, 
y  aquí  inter-nos  el  secreto 
quedará,  puesto  que  soy 
reservado  como  un  muerto. 

Bruno.  Nada  sé,  dicen  que  huyó. 

Feder.  Con  una  mujer;  ¿no  es  eso? 
y  antes,  claro,  habría  riña 
entre  los  dos,  por  supuesto, 
y  pretestando  el  disgusto 
tomó  las  de  Villadiego. 

Sí  eso  es,  lo  veo  muy  claro. 

Bruno.  Pues  yo  lo  veo  muy  negro. 

Feder.  ¿Entonces  tú  sabes?... 

Bruno.  Nada. 

Feder.  ¡Cómo  nada!  Eres  un  necio. 

Bruno.  Pero  en  cambio  en  mí  las  moscas 
no  entran  por  este  agujero. 

( señalando  la  boca.) 

Feder.  Tu  señora  tarda.  Adiós, 

dila  que  volveré  luego,  (case.) 

Bruno,  [ap.)  Y  si  no  vuelves,  mejor, 
no  creas  que  te  lloremos. 
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ESCENA  III. 

Bruno. 

Pues  no  se  había  creído 
ese  señor  importuno, 
saber  por  boca  de  Bruno 
todo  lo  que  ha  sucedido. 

Aprende  en  esta  lección 

y  advierte  que  en  un  criado, 

en  ser  discreto  y  callado 

estriba  su  obligación,  [breve  pausa.) 

Dos  días  cumplen  hoy  ya 

desde  que  Arturo  se  fué; 

dos  días  ya,  y  aun  no  sé 

lo  que  pasándome  está. 

La  señora  trastornada, 
el  niño  sigue  muy  mal, 
yo  que  en  este  temporal 
soy  nave  desarbolada, 

Y  esta  fatal  situación 

de  cada  día  empeorando, 
y  lo  más  grave,  ignorando 
cual  será  su  solución. 

Y  todo  por  ese  truhán 
que  en  mal  hora  apareció 
por  el  pueblo,  y  fraeasó 

el  bien  combinado  plan 
de  casar  la  señorita 
con  Carlitos;  tan  apuesto, 
tan  generoso  y  dispuesto; 
sólo  el  pensarlo  me  irrita. 

¡Ah!  si  doña  Tula  viera 
el  mísero  y  triste  estado, 
á  que  á  su  hija  ha  llevado 
su  vanidosa  quimera 
hambrienta  de  noble  prez; 
no  hallando  en  ella  disculpa 
cantaría  el  mea-culpa , 
una  y  otra  y  otra  vez. 

No  quiso  al  escultorcillo, 
según  ella  le  decía, 
porque  el  pobre  padecía 
ae  flojedad  de  bolsillo; 
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Luisa. 

Bruno. 

Luisa. 

Bruno. 

Luisa. 


Bruno. 

Luisa. 

Bruno. 


y  admitió  con  mil  amores 
al  cortesano  galán, 
que  nos  va  á  dejar  sin  pan 
después  de  mil  sinsabores. 

¡Ah!  madres;  con  vuestro  egoísmo 
para  las  hijas  que  amáis; 
cuán  amenudo  labráis 
de  su  desgracia  el  abismo! 


ESCENA  IV. 
Bruno  y  Luísa. 


Bruno,  tome  esta  receta 
y  mándela  á  la  Botica. 

¿Qué  tal  el  niño? 

Yo  creo 

que  es  poca  su  mejoría, 

¿Qué  ha  dicho  el  médico? 

Hoy 

recetó  una  medicina 
cuyo  efecto,  según  él, 
ha  de  dar  la  decisiva 
resolución  á  la  crisis 
de  la  enfermedad;  confía 
en  salvarle,  pero  yo 
temo  mucho  que  la  misma 
debilidad  lo  consuma; 
si  fuese  mayor,  podría 
resistir,  pero  es  muy  tierno, 
sus  fuerzas  son  muy  raquíticas. 
Quién  sabe;  puede  operarse 
una  reacción  imprevista 
que  lo  salve. 

Puede  ser, 
pero  lo  dudo. 

¡Oh!  desdicha: 
sólo  falta  que  se  muera 
ese  ángel,  ¡suerte  impía! 
cuando  con  uno  te  cebas, 
á  tu  víctima  aniquilas. 

Vamos  á  hacer  que  al  momento 
vayan  por  la  medicina. 

(Se  va.) 


ESCENA  V. 


Luisa  j/  Lola. 

u  i 


Lola.  Luisa,  deja  que  un  momento 
dé  curso  libre  á  mis  lágrimas, 
que  harto  dolor  las  motiva 
para  quedar  estancadas. 

Luisa.  En  verdad,  señora,  mucho 
la  persigue  la  desgracia; 
pero  debe  procurar 
revestir  de  valor  su  alma, 
para  resistir  las  iras 
de  fortuna  tan  infausta. 

Lola.  ¡Ah!  no  me  falta  valor, 
la  tranquilidad  me  falta. 

¡Cómo  quieres  que  el  sosiego 
pueda  caber  en  mi  alma 
después  de  lo  sucedido! 

¡Ah!  Luisa,  ciertas  desgracias 
tanto  se  esceden  del  límite, 
que  es  quimera  el  refrenarlas. 
¿Diste  á  Bruno  la  receta? 

Luisa.  Sí  señora,  está  entregada. 

Lola.  Vé  pues  al  lado  del  niño, 

'  que  aunque  en  sosiego  descansa, 
puede  de  un  momento  á  otro 
despertar  y  pedir  agua. 

(Luisa  se  va.) 


ESCENA  Vi. 
Lola. 


¡Madre  de  Dios!  vos  que  sois 
de  aflijidos  abogada, 
cobijadme  con  el  manto 
que  al  desamparado  ampara 
y  ayudadme  á  soportar 
de  infortunio  pruebas  tantas. 
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ESCENA  VII. 

Lola  y  Bruno. 


Lola.  ¿Fueron  por  la  medicina? 

Bruno.  Sí  señora,  fueron  ya. 

(. Ademán  de  retirarse.) 

Lola.  Está  bien,  escuche  usted, 
tenemos  algo  que  hablar. 

Bruno.  Obedezco.  í Retrocediendo  ai  pros- 

Lola.  Su  cariño,  ccnio.) 

más  el  interés  leal 
que  siente  por  mi  familia, 
hacen  que  en  la  soledad 
y  abandono  en  que  me  encuentro, 
hoy  acuda  á  su- bondad, 
para  que  con  la  experiencia 
que  en  sus  años  llevará, 
me  prodigue  sus  consejos, 
con  el  fin  de  solventar 
la  apurada  situación 
que  amenazándome  está. 

Usted  sabe  que  mi  esposo 
se  ha  fugado,  sin  saldar 
cuentas  de  mucho  valor; 
y  boy,  como  es  muy  natural, 
al  saber  los  acreedores 
la  fuga,  sin  retardar 
darán  á  los  tribunales 
el  asunto;  estos  fiarán 
oportunas  diligencias, 
y  si  no  fiay  con  qué  pagar 
embargan  la  casa;  y  luego 
¿cómo  vamos  á  quedar? 

Bruno.  Quedaremos  embargados: 
digo  mal,  lo  quedara 
la  casa,  pero  por  esto 
no  nos  fiemos  de  apurar. 

Por  de  pronto,  del  embargo 
su  ajuar  libre  quedará, 
lo  mismo  que  el  ajuar  mío. 
y  el  de  Pedro,  y  el  de  Juan, 
y  todo  lo  que  no  sea 
de  Arturo. 
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Lola. 

Bruno. 


Lola. 

Bruno. 


Lola. 

Bruno 


Lola. 

Bruno. 

Lola. 


Bruno. 


Lola. 

Bruno. 

Criado. 

Lola. 


Feder. 

Lola. 

Feder. 


Bien;  y  qué  más?  . 
¡Qué  más!  cargamos  con  todo 
cuanto  nos  dejen  cargar, 
tomamos  el  tren  y  en  marcha. 
¿Regresar  al  pueblo?  ¡Ah! 
Señorita,  es  lo  mejor, 
pues  en  el  estado  actual 
es  imposible  seguir 
en  la  corte. 

Sí,  es  verdad. 

Allí  tiene  usted  una  madre 
que  la  quiere,  tiene  hogar, 
tiene  quien  cuide  del  niño, 
en  fin,  nada  faltará; 
mientras  que  aquí  la  miseria 
nos  amenaza  voraz. 

Sólo  un  temor  me  detiene. 

¡Un  temor!  ¿Cuál? 

El  pensar 

el  trastorno  de  mi  madre 
que  bien  agena  estará.... 

Al  fin  y  al  cabo,  señora, 
esto  no  puede  quedar 
por  mucho  tiempo  ignorado: 
harto  pronto  se  sabrá. 

Bien,  veremos. 

Yo  le  dije 

mi  parecer,  nada  más. 

El  señor  Don  Federico. 

Dile  que  puede  pasar. 

[Bruno  y  el  criado  se  retiran.) 


ESCENA  VIII. 
Lola  y  D.  Federico. 

Señora. ... 

¡Usted  por  aquí! 

siéntese. 

[ap.)  (Ya  presumí 
que  bien  me  recibiría.) 
Supe  su  desgracia  impía 
y  momento  no  perdí 
en  mi  amistoso  deber, 
para  venirla  á  ofrecer 
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mi  amparo  franco  y  leal, 
en  el  estado  fatal 
que  la  arrojó  el  proceder 
descarado  y  desmedido, 
de  su  cínico  marido... 

Lola,  Caballero,  atienda  usted 

que  á  él  mi  nombre  entregué. 

Feder.  ( amostazado .)  Perdone  si  fui  atrevido. 
Pero  cuando  un  hombre  honrado 
considera  al  que  ha  pagado 
con  tan  negra  ingratitud, 
á  un  ángel  de  tal  virtud 
como  usted,  en  virtud  dechado; 
se  le  escapa  al  imprudente 
labio,  inconscientemente, 
amarga  reconvención, 
que  brota  del  corazón, 
pues  el  corazón  la  siente. 

Lola.  Tanto  interés  agradezco, 

y  más  cuando  no  merezco.  .. 

Feder.  ¡Oh  señora!  y  mucho  más; 
mi  elogio  se  queda  atrás, 
de  propias  frases  carezco. 

¡Cómo  tal  no  merecer, 
un  dechado  de  belleza, 
de  virtud  y  de  pureza, 
que  bien  puede  oscurecer 
á  Venus  en  gentileza! 

Lola.  Basta;  no  puede  admitir 
sin  rubor,  sin  delinquir, 
encomio  tan  desmedido, 
mi  honor;  sólo  del  marido 
es  de  quien  los  puede  oír. 

Feder.  ¿Y,  si  con  vil  proceder 
al  amor  de  su  mujer, 
adúltero  recompensa? 

Lola.  No  es  un  motivo  la  ofensa, 
para  faltar  al  deber 
que  me  impuse  ante  el  altar; 
pues  á  ser  tal,  y  á  tomar 
venganza,  faltando  á  él, 
el  mundo,  en  nueva  Babel 
volveríase  á  trocar. 

Feder.  Corriente,  no  presumí, 
señora,  al  hablarla  así, 
inferirla  ofensa  alguna; 
si  fué  mi  queja  importuna 
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perdone. 

Lola.  Perdono,  sí. 

Pero,  amigo,  si  hasta  ahora 
con  la  sombra  protectora 
que  á  la  mujer  da  el  marido, 
franca  esa  puerta  ha  tenido, 
hoy  se  la  cierro. 

Feder.  Señora, 

semejante  proceder.... 

Lola.  Es  el  de  toda  mujer 

que,  á  la  voz  de  la  conciencia, 
de  su  marido  en  la  ausencia 
sabe  cumplir  su  deber. 

Feder.  ¡Ah!  conque  me  arroja  usted? 
Está  bien,  bueno,  me  iré; 
mas  antes,  ya  que  me  habló 
franca  y  llana,  también  yo 
x  franco  y  llano  le  hablaré. 

Lola.  Hable  ya. 

Feder.  Sepa  usted  pues 

que  obran  cuatro  pagarés 
en  mi  poder,  por  valor 
de  diez  mil  duros . 

Lola.  ( ap  )  (¡Qué  horror!) 

Feder.  Firmados  por  el  marqués. 

Sepa  usted  que  ayer  venció 
el  plazo;  y  que  como  huyó 
sin  haberlos  retirado, 
hoy  acudo  al  que  ha  quedado 
en  su  lugar;  y  si  no 
los  retira  usted  al  momento, 
al  notario  me  presento 
la  protesta  á  formular; 
luego  vendrán  á  embargar 
y  luego...  se  acabó  el  cuento. 
¿Qué  le  parece,  señora? 

¡Ah!  se  desazona  y  llora; 
comprendo  bien,  no  hay  dinero; 
mas  cese  en  su  lastimero 
llanto,  sí,  pues  atesora 
mi  pecho  ardiente  pasión 
por  usté;  y  si  el  corazón 
que  pongo  ó  sus  piés  merece 
el  cariño  que  le  ofrece, 

-  puede  caber  dilación 
indefinida;  así  pues 
decida  usted.  El  marqués 
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la  ha  abandonado,  y  no  es  mucho 
que  me  premie,  cuando  lucho 
contra  mi  propio  interés. 

Si  accede  ú  mi  petición, 
anulo  la  intimación 
y  de  protestar  desisto; 
y  si  no,  negocio  listo, 
al  tribunal  la  cuestión. 

¿Qué  decide  usted? 

Lola.  Decido, 

que  harta  paciencia  he  tenido 
para  escuchar  su  insolencia: 
tome  usted  la  providencia 
que  guste,  no  se  lo  impido. 

No  me  es  posible  abonar 
lo  que  usted  viene  á  cobrar, 
obre  según  su  derecho, 
desahogue  así  su  despecho; 
y  salga  usted  sin  tardar. 

Fícder.  Adiós  pues,  (ap.)  Segunda  vez 
me  arrojas,  tanta  altivez 
veré  muy  pronto  humillada, 
cuando  te  mires  rodeada, 
del  hambre  y  la  desnudez. 

■(se  va.) 


ESCENA  IX. 
Lola. 


¡Señor!  en  qué  habré  incurrido 
que  cual  castigo  á  mis  faltas 
permitís  que  apure  á  sorbos 
la  hiel  de  amarguras  tantas! 

¿No  cumplí  cual  buena  hija? 

¿No  obedecí  la  sagrada 
voluntad,  que  me  impusiera 
mi  madre?  ¿No  he  sido  honrada 
y  fiel  esposa?  ¿A  mi  hijo, 
no  le  amo  con  toda  el  alma? 

¿Pues  por  qué,  Dios  de  bondad, 
consentís  que  la  desgracia 
después  de  darme  un  esposo 
que  con  mil  desprecios  paga 
mi  amor,  á  mi  pobre  hijo 
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Criado. 

Lola. 

Criado. 

Lola. 


Lola. 

Tula. 

Lola. 

Tula. 

Lola. 

Tula. 

Lola. 

Tula. 

Lola. 

Tula. 


amenazas  con  la  parca, 
alejas  de  mí  al  marido; 
y  por  si  aún  no  bastara 
me  arrojas  de  un  seductor 
á  las  impúdicas  garras. 

¡Oh!  Dios  mío,  si  merezco 
las  pruebas  que  me  deparas, 
sufrirelas  en  buena  hora; 
pero  si  no,  envía  á  mi  alma 
un  rayo  de  tu  clemencia, 
por  lenitivo  á  mis  ansias. 


ESCENA  X. 
Lola  y  un  criado. 


Señorita. 

¿Qué  hay,  Francisco? 

Está  esperando  en  la  sala 
una  señora. 

Que  pase. 

[el  criado  se  va.) 
¿Será  la  de  Peña-blanca? 

Dios  mío,  dadme  valor 
para  ocultarle  mis  lágrimas. 


ESCENA  XI. 
Lola  y  Doña  Tula. 


¡Mamá! 

A  mis  brazos.  Lolila. 

(se  abrazan). 

¡Qué  grata  sorpresa! 

Sí  es. 

¿Usted  buena? 

Ya  lo  ves. 

¿No  esperabas  tal  visita? 

Quién  nabía  de  pensar. 

¿Y  mi  nieto,  y  tu  marido? 

No  está. 

¡Ah!  ya  habrá  salido; 
¿pero  no  podrá  tardar?.. 
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Lola. 


Tula. 


Lola. 

Tula. 

Lola. 

Tula. 


Lola. 

Tula. 

Lola. 


Tardará,  porque  está  ausente; 
sus  negocios...  sus  quehaceres 
reclamaron  sus...  deberes 
y  él  acudió  diligente. 

¡Negocios!  ¡ah!  vaya,  sí; 
á  los  hombres  hasta  en  su  ocio, 
jamás  les  falta  un  negocio; 

¿Y  mi  nietecito,  di? 

Está  malito. 

¡Malito! 

Sí,  y  de  alguna  gravedad, 
colmada  estoy  de  ansiedad. 
Quiero  verle;  ¡pobrecito! 

Quién  le  había  de  decir 
que  conocer  su  abuelita, 
esa  enfermedad  maldita 
le  tratase  de  impedir. 

Vamos  ya. 

t) 

Sí,  por  aquí; 
está  durmiendo. 

Mejor, 

es  buen  síntoma. 

( ap .)  (Señor, 

perdóname  si  mentí.)  (se  van.) 


ESCENA  XII. 

Bruno.  • 

Vaya  con  Don  Federico, 
pues  no  es  nada  lo  del  ojo, 
esperar  que  yo  sería 
su  compinche,  su  factótum 
porque  así  le  conviniera; 
y  atreverse  á  ofrecerme  oro! 

¿Por  quién  me  había  tomado? 

¡Yo  traidor  al  pan  que  como 

hace  veinticinco  años; 

yo  soplón,  yo...  ¡oh  bochorno! 

para  creerlo,  es  preciso 

no  tener  pizca  de  meollo,  (breve pausa). 

Si  quiere  saber  noticias, 

lo  que  sobran  son  periódicos; 

yo  no  soy  gacetillero 

de  mis  amos,  rudo  y  tosco 


Bruno. 

1  ULA. 

Bruno. 

Tula. 


Bruno. 

1  ULA. 

Bruno. 

Tula. 

Bruno. 

Lola. 

Tula. 


Bruno. 

rn 

1  ULA. 


Bru  NO. 

nn 

1  ULA. 


podré  ser,  sí,  pero  á  honrado, 

no  le  cedo  el  puesto  á  otro  .(breve  pausa. 

Si  suspende  sus  visitas 

no  será  por  el  decoro, 

pues  me  parece  que  á  este 

lo  conoce  por  el  lorro. 

Lo  que  es  fácil,  que  por  algo 
y  quizás  por  algo  gordo, 
la  señora  que  es  muy  lista, 
le  habrá  dicho,  ego  te  absolco. 


ESCENA  XIII. 
Bruno,  Lola  y  Doña  Tula. 


¡Qué  miro!  ¡usted  por  aquí! 

Ya  lo  ves. 

¿Cuándo  ha  llegado? 

Ahora  mismo.  ¡Qué  cambiado 
te  encuentro!  Así  que  te  vi, 
no  te  había  conocido. 

¡Sí! 

Los  aires  de  la  Villa 
te  han  probado  á  maravilla. 

( ap .)  (Buenos  aires  he  tenido.) 

¿Verdad  que  es  mucho  mejor, 
esa  vida  cortesana? 

¡Ah!  si.  (ap.)  (Yo  de  buena  gana 
la  doy  por  ningún  valor.) 

(ap.  á  Bruno.)  (Procure  disimular 
á  mamá,  lo  que  nos  pasa.) 

Chica,  tienes  una  casa, 

que  ya  no  hay  más  que  desear. 

¡Jesús!  y  que  turba- multa 
de  bellezas,  (á  Bruno.)  ¿Cuando  vieras 
en  el  pueblo?... 

(ap.)  (Si  supieras 

lo  que  todo  esto  oculta.) 

¡Qué  lujo  tan  desmedido! 

Claro,  un  marqués  es  preciso 
que  viva  en  un  paraíso. 

(ap.)  (Sí,  un  paraíso  perdido.) 

Yo  ya  lo  supuse  así; 
y  presa  de  nostalgia 
al  mirarme  cada  día 
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Bruno. 

Lola. 

Tula, 

Lola. 

Bruno. 

Lola. 

1  ULA. 

Bruno. 

[ap. 


Tula. 


Lola. 

Tula. 


sola  y  lan  lejos  de  tí: 
dije,  sacudamos  ya, 
este  yugo  solitario; 
vendí  todo  el  mobiliario, 
pues  aquí  necesidad 
no  tendré  de  él,  cojí  el  tren 
y  á  la  Corte  sin  tardar 
para  mi  vida  acabar 
a  tu  lado. 

{ap.)  (Bien,  muy  bien; 
no  nos  faltaba  otra  cosa.) 

{ap.)  (¡Oh!  la  desazón  me  abrasa.) 

Ya  supuse  que  esta  casa, 
me  abriría  generosa 
sus  puertas. 

Claro  que  sí; 

todo  lo  nuestro  es  de  usté. 

( ap .)  (Menos  si,  por  lo  que  sé, 
alguien  no  lo  cree  así). 

¿Y  el  equipaje? 

•  Quedaron 

en  subirlo. 

Voy  á  ver 

por  lo  que  pudiera  ser. 
yéndose.)  Buenos  refuerzos  llegaron. 

(se  va.) 


ESCENA  XIV. 
Doña  Tula  y  Lola. 


Ab,  Bruno  siempre  es  el  mismo, 
y  no  ha  cambiado  ni  pizca; 
siempre  atento,  servicial 
y  afecto  á  nuestra  familia. 

Hacéis  bien  en  conservarle. 
¿Conque  por  algunos  días 
estaremos  sin  Arturo? 

Tal  creo,  pues  me  decía 
en  su  postrera,  que  es -fácil 
que  el  deber,  no  le  permita 
regresar  tan  pronto,  como 
quisiera.  .  pero. 

Dime,  hija. 

¿Qué  tal  vais  los  dos?  ¿Bien? 
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Lola. 

Sí. 

Tula. 

¿Se  porta  bien? 

Lola. 

(ap.)  (Qué  agonía.) 
Sí. 

Tula. 

¿Y  te  quiere? 

Lola. 

Ya  lo  creo, 

en  mí  concreta  su  vida. 

T  ULA. 

Gracias  al  cielo  acerté; 
ya  mi  pecho  presentía 
que  al  casarte  con  Arturo, 
aseguraba  tu  dicha: 
y  por  más  que  tú,  bobadas 
que  son  propias  de  chiquillas, 
insistieras  en  amar 

á  Carlitos,  pobre  artista 
sin  nombre  ni  posición, 
que  sólo  ofrecer  podía 
su  cincel  y  sus  bocetos 
y  mil  dulces  palabritas, 
que  si  halagan  al  oído, 
hacen  olla  desabrida; 
yo  en  mis  deberes  de  madre 
que  quiere  bien  á  sus  hijas, 
no  vacilé  en  persistir 
en  lo  que  te  convenía. 

Y  gracias  á  mis  afanes, 
después  que  marquesa  y  rica 
hoy  disfrutas  en  la  Corte 
de  una  posición,  que  envidian 
más  de  cuatro  y  más  de  cinco; 
gozas  también  las  delicias 
que  el  amor  de  un  buen  esposo, 
al  plácido  hogar  prodiga. 

Verdad  que  sí,  de  seguro 
que  hoy  reconoces  tu  misma 
tu  error,  al  que  yo  no  estraño 
pues  es  propio  de  las  niñas 
de  tu  edad,  que  han  visto  el  mundo 
apenas  por  la  rendija. 

Pero,  ¿qué  tienes?  Tú  lloras. 

¿Por  qué  tal  melancolía? 

Lola.  La  enfermedad  de  mi  hijo, 
no  permite  que  tranquila 
esté  mi  alma. 

Tula.  Comprendo 

tu  desazón;  pero,  nija, 
no  te  aflijas,  pues  eí  niño 
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propende  á  la  mejoría, 
y  con  la  ayuda  de  Dios, 
estará  bueno  en  dos  días. 

Lola.  Dios  lo  quiera;  voy  á  verle, 
me  pareció  que  gemía. 

(ap.  yéndose  )  (A  durar  más  tal  suplicio, 
me  declaraba  vencida.) 


ESCENA  XV. 

Doña  Tula. 

.Pobre  Lola,  qué  zozobra 
siente;  es  tal  la  idolatría 
que  tiene  para  su  hijo, 
que  el  pecho  le  intranquiliza 
el  temor  de  que  pudiera 
perderle;  mas  tal  desdicha 
es  pasajera,  y  bien  pronto 
quedará  desvanecida, 
si  como  espero  el  niñito 
vence  la  dolencia  impía. 


ESCENA  XVI. 

Doña  Tula  y  Bruno. 

Tula.  ¡Ah,  Bruno!  ¿y  el  equipaje? 

Bruno.  En  su  cuarto  queda  ya. 

Tula.  Está  bien;  escucha  Bruno 

(ap.)  (por  él  me  podré  enterar.) 
Tú  que  eres  de  confianza 
en  la  casa,  es  natural 
que  sepas  bien  lo  que  en  ella 
sucede,  di,  ¿cómo  van? 

¿qué  tal  Arturo  con  Lola, 
le  guarda  fidelidad? 

No  estrañes  que  te  interrogue; 
el  cariño  maternal, 
siempre  averiguar  desea 
si  existe  ó  no,  en  realidad 
la  dicha  del  hijo  que  ama. 
¿Dime,  hay  paz  en  el  hogar? 
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Bruno. 


Tula. 

Bruno 

Tula. 


Bruno. 

Tula. 

Bruno. 


Tula. 


Bruno. 

Tula. 

Bruno. 

1  ULA. 

Bruno. 

Tula. 

Bruno. 


Ya  lo  creo  (ap.)  (en  buen  aprieto 
me  pone.)  Si,  mucha  paz. 

El,  la  quiere...  con...  delirio, 
ella . . . 

¡Qué  felicidad! 

Se  amarán  cual  palomitos. 

[ap.)  (Cual  paloma  y  gavilán.) 

Y  di,  ¿se  divierten  mucho? 
¿Frecuentan  la  sociedad,  . 
los  paseos,  los  teatros, 
los  bailes? 

(ap.)  (Para  eso  están.) 

¡Oh!  sí;  esto  es  rutinario. 

¿Qué  día  reciben? 

No  hay 

día  fijo,  (ap.)  (Como  nunca 
reciben.) 

La  sociedad 

de  gran  tono,  sus  salones 
debe  concurrir. 

(ap.)  (Jamás 

he  visto  ni  un  solo  socio.) 

Pero  estás  hecho  un  patán: 
responde  á  lo  que  te  digo. 

Digo,  que  todo  es  verdad. 

¿Quién  sostuvo  lo  contrario? 
Vamos,  siempre  montaraz. 
¿Quiere  algo  más  la  señora? 

No,  te  puedes  retirar. 

[ap.)  (A  durar  más  el  careo, 
la  causa  acabara  mal.) 


ESCENA  XVII. 
Doña  Tula  y  un  criado. 


Criado.  Señorita,  ¡ah!  si  no  es  ella, 
estará  en  su  cuarto. 

Tula.  ¿Qué  hay? 

Criado.  Nada,  he  de  ver  la  señora. 
Tula.  Ahora  la  señora  está 
ocupada;  ¿qué  querías? 
Criado.  Un  recado. 

Tula.  Di,  es  igual. 

Criado.  ¿Pero  usted  es  de  la  ca^a? 


\ 


Tula.  Soy  madre  de  Lola. 

Criado.  ¡Ah!  ya; 

dispense,  yo  no  sabía... 

Tula.  Bien  y  qué? 

Criado.  En  la  sala  están 

esperando,  dos  señores 
para  verla. 

Tula.  Hazles  pasar. 

[el  criado  se  va.) 

ESCENA  XVIII. 

Doña  Tula,  luego  un  Escribano  y  un  Alguaci 

Tula.  Serán  amigos  de  Arturo, 
que  á  visitarnos  vendrán. 

Escrib.  Señora,  á  los  piés  de  usted. 

Tula.  Servidora. 

Escrib.  ¿Usted  será 

la  señora  de  la  casa? 

Tula.  La  madre. 

Escrib.  Bien,  es  igual-. 

¿El  propietario? 

Tula.  Arturo... 

Escrib.  Sí,  marqués  de  Fuencarral. 

Tula  El  mismo;  ¿puedo  saber? 

Escrib.  Sí,  yo  vengo  á  ejecutar 
el  auto  de  embargo,  que 
ba  expedido  el  tribunal. 

Tula  ( con  sorpresa .) 

¡A  embargar!  es  imposible; 
sin  duda  usted  sufrirá 
un  error. 

Escrib.  ¡Ah!  no  señora, 

bien  claro  en  el  auto  está: 

Arturo  Fuencarral. 

Tula.  Sí, 

mas  quién  sabe,  el  tribunal... 

Escrib.  No,  no  es  mala  inteligencia. 

Tula.  Pero  aquí  á  casa  embargar; 

'  vamos,  no,  no  puede  ser, 
él  posee  capital 
para  evitar  estos  casos; 
eso  algún  error  será. 

A  ver  Lola  lo  que  dice. 

Lola.  [llamándola.) 
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Lola. 

Tula. 

Lola. 

Escrib 


Tula. 

Lola. 

Tula. 

Lola. 


Bruno 

Lola. 

[al  Escr 

Escrib. 

Bruno. 


Tula. 

Lola. 

1  ULA. 

Lola. 

Tula. 

Lola. 


ESCENA  XIX. 

Dichos ,  Lola  y  luego  Bruno. 

•  » 

¿Llama  usted,  mamá? 

Sí,  á  ver,  estos  caballeros 
diz  que  vienen  á  embargar. 

[ap.)  (Jesús  que  oigo.) 

Sí,  venimos 

para  cumplimiento  dar, 
á  la  demanda  de  embargo 
contra  el  señor  Fuencarral, 
por  falta  de  pago  á  unos 
pagarés. 

( á  Lola.)  ¿Esto  es  verdad?» 

Sí,  es  verdad  mamá. 

(atónita.)  ¿Qué  dices? 

[al  Escribano .)  Pueden  ustedes  pasar 
á  cumplir  con  su  deber. 

Bruno,  Bruno,  [llamando.) 

[apareciendo.)  Voy  allá. 

(á  Bruno.)  Acompañe  á  los  señores. 

[por  el  Escribano .) 
•ibaiío.)  El  señor  presenciará 
el  acto.  [por  Bruno.) 

Con  su  permiso. 

[ap.)  Esto  va  muy  mal,  muy  mal. 
se  can  Escribano ,  Alguacil  y  Bruno.) 


ESCENA  XX  Y  ÚLTIMA. 
Doña  Tula  y  Lola. 

¿Pero  es  posible  hija  mía? 
¿Cómo  dejó  sin  pagar? 

¡Ah!  mamá,  ya  no  es  posible 
ocultarle  la  verdad. 

¡Cómo!  ¡Qué  oigo!... 

Arturo  ha  huido 
con  una  querida. 

¡Ah! 

Dejándome  en  la  miseria 


—  39 


Tula. 

Lola. 

Tula. 


y  con  deudas,  que  pagar 
es  imposiblé. 

¡Dios  mío! 

Sí,  mamá,  estamos  muv  mal. 

¡Es  posible!  Yo  que  creí 
tu  ventura  asegurar! 

¡Ah!  perdóname,  á  mi  error 
debes  tu  infelicidad. 

( Quedan  abrazadas  madre  ó  hija.) 
Telón  rápido. 


FlN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  representa  una  pobre  buhardilla  muy  des¬ 
mantelada,  con  puertas  laterales  y  al  foro,  una  ven¬ 
tana  lateral  y  junto  á  ella  una  cuna.  Una  mesa  de 
pino,  un  velador  y  algunas  sillas  constituyen  el  resto 
del  mobiliario. 


ESCENA  PRIMERA 

Bruno,  meciendo  la  cuna  del  hijo  de  Lola. 

(Breve  pausa.)  ( Después  de  cerciorarse.) 
Vamos,  se  durmió  por  fin 
Descansa  pobre  angelito, 
que  jamás  será  tu  sueño 
tan  sosegado  y  tranquilo 
como  ahora,  que  áun  ignoras 
lo  que  es  este  mundo  picaro. 

Pues  el  día  que  comprendas 

el  por  qué  en  él  has  nacido, 

se  te  alejará  la  calma 

para  dar  paso  al  martirio; 

que  en  este  picaro  mundo 

todos  á  sufrir  venimos.  [Breve  pausa.) 

¡Cuánto  cambio  en  poco  tiempo! 

hay  para  salir  de  quicio. 

De  tan  altos  á  tan  bajos; 
de  primero  á  cuarto  piso, 
y  Dios  quiera  no  tengamos 
que  subir  de  domicilio, 

Lo  peor  es,  que  siempre  paga 
quien  no  merece  el  castigo: 
los  justos  por  pecadores. 

Siempre  sucede  lo  mismo. 

Alguien  sube;  las  señoras. 


ESCENA  II. 


Bruno,  Lola  y  DoVa  Tula. 

Bruno.  ( á  doña  Tula.)  ¿Qué  fué? 

Tula.  Trabajo  perdido 

( Lola  se  dirije  al  lado  de  la  cuna  en  donde  per 
manece.) 

Bruno.  Yo  mucho  me  lo  temí; 

están  tan  mal  los  oficios 
y  en  particular  los  propios 
para  el  sexo  femenino; 
que  además  de  la  escasez 
de  trabajo,  están  exiguo 
lo  que  pagan,  que  no  da 
ni  para  el  gasto  del  hilo. 

Tula.  Esto  fuera  lo  de  menos 
á  encontrar  labor. 

( dirigiéndose  á  Lola.)  ¿Y  el  niño? 

Bruno,  {id.)  Conseguí  que  se  durmiera. 

Lola.  ¿Verdad  que  está  mejorcito? 

Tula.  Sí;  su  rostro  se  ha  animado, 
la  calentura  ha  cedido. 

Ahora  lo  que  más  requiere 
es  un  cuidado  exquisito, 
puesto  que  la  enfermedad 
lo  dejó  muy  abatido. 

Lola.  ¡Oh!  gracias,  Dios  de  bondad, 
mis  súplicas  has  oído. 

Tula.  ¡Cómo  dejar  de  atenderlas 
al  mirarte  en  tal  suplicio! 

¡Ay!  hija  mía,  al  pensar 
que  por  mi  torpe  egoísmo 
he  desgarrado  tu  pecho, 
de  eterna  ventura  digno: 
al  mirarte  por  mi  causa, 
hoy  reducida  á  este  mísero 
y  desesperado  estado, 
juzgo  tan  grande  el  delito 
de  mi  error,  que  no  me  atrevo 
á  aspirar  á  tu  cariño. 

Lola.  ¡Ah!  mamá  por  Dios,  repare 
que  aflijiéndose,  me  aflijo 
más;  si  usted  fué  la  causa 
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Bruno. 

Lola. 

Tula. 


Lola. 

Bruno. 

Lola 

Bruno. 

Lola. 


sin  querer,  harto  castigo 
tiene  ya,  al  ver  que  es  desdicha 
lo  que  dicha  había  creído . 

Así,  pues,  seque  ese  llanto, 
ve,  yo  también  seco  el  mío. 

( ap .)  (Más  que  mujer,  es  un  ángel; 
esto  raya  en  heroísmo.) 

Olvidemos  el  pasado 
ante  presente  tan  crítico; 
lo  primero  es  lo  primero. 

Verdad;  y  pues  tú  lo  has  dicho, 
voy  á  arreglar  al  momento 
un  caldito  para  el  niño, 
á  ver  si  animar  logramos 
su  cuerpo  desfallecido. 

(se  va.) 


ESCENA  III. 
Lola  y  Bruno. 


(Se  dirije  á  Bruno  para  hablarle  y 
como  repara  que  este  se  lleva  el  pañuelo 
á  los  ojos  le  dice:) 

¿Llora  usted,  Bruno? 

Señora, 

como  no  llorar,  al  ver 
que  feliz  no  pueda  ser, 
quien  tal  virtud  atesora: 
y  por  culpa . 

Del  destino, 
que  al  nacer,  ya  nos  señala 
en  la  mundanal  escala, 
de  la  nuestra  suerte  el  sino. 

Es  verdad.  ( breve  pausa.) 

Amigo  mío; 

por  más  que  en  el  corazón 
me  duele,  la  situación 
apurada,  en  que  porfío, 
hoy  me  impone  el  sacrificio, 
que  para  mí  es  muy  sensible, 
de  decirle,  que  imposible 
es  que  siga  á  mi  servicio. 

Mi  alma,  muy  agradecida 
queda  de  su  voluntad, 
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é  inquebrantable  lealtad, 
ni  un  momento  desmentida: 
pero  en  tan  mísero  estado, 
no  me  es  posible  atender 
al  importe  del  haber 
que  tenía  designado. 

Así,  pues,  procure  usté 
otro  destino  buscar 
que  le  pueda  acomodar. 

Bruno.  ¡Yo  buscarlo!....  ¿Para  qué? 

Si  me  despide . 

Lola.  No  hay  tal! 

Bruno.  Iré  por  el  mundo,  errante 
como  pobre  mendigante; 
hasta  que  en  un  Hospital, 
de  rendir  á  Dios  tributo 
me  llegue  la  postrer  hora. 

Yo  soy  así,  si  señora; 
confieso  que  soy  muy  bruto: 
no  lo  puedo  remediar 
pues  soy  así  desde  niño; 
pero  tengo  tal  cariño, 
al  hospitalario  hogar  . 
que  durante  tantos  años 
en  su  sombra  me  ha  acojido 
y  en  cuyo  seno,  he  podido 
esquivar  los  desengaños 
de  este  mundo  traicionero; 
que  no  siendo  á  mí  pesar, 
no  lo  puedo  abandonar 
por  lo  mucho  que  le  quiero. 

Yo,  á  usted,  señora,  la  vi 
casi  nacer,  la  he  mecido 
en  la  cuna,  la  he  dormido 
en  mis  brazos;  sí,  yo  fui, 
el  que  en  su  infantil  edad 
compartió  sus  alegrías, 
y  en  sus  juveniles  días 
gozó  en  su  felicidad. 

Yo,  que  de  simple  criado, 
siempre  afecto  á  usted  he  seguido 
pues  si  ha  sufrido,  he  sufrido, 
y  si  ha  llorado,  he  llorado. 

Yo,  que  al  verla  suerte  airada 
que  con  usted  hoy  se  ceba, 
quiero  darle  nueva  prueba 
ae  mi  lealtad  acendrada, 


Lola. 


Bruno. 


(le 


Lola. 


Bruno. 


siguiendo  igual  como  ayer, 
siempre  humilde  servidor 
y  soportando  el  dolor 
ya  que  compartí  el  placer. 
(conmovida.)  Oferta  tan  generosa 
no  puedo  yo  desairar: 
puede  en  casa  continuar, 
y  si  un  día,  generosa 
suerte,  cambia  mi  estado, 
sabré  dar  compensación 
á  quien  tiene  un  corazón, 
tan  generoso  y  honrado. 

Y  mientras  llega  ese  día 
de  nueva  felicidad, 
cuente  usted  con  mi  amistad 
sincera. 

Bien  suponía 

que  de  usted  sería  atendido 
mi  ruego;  gracias,  señora. 

¡Ah!  su  mano  bienhechora 
bese  el  labio  agradecido. 
besa  la  mano.)  Y  pues  mi  estabilidad 
deja  usted  asegurada, 
me  importa  muy  poco,  ó  nada, 
luchar  con  la  adversidad. 
(animándose.)  Lucharemos  sí;  y  confío 
que  de  cansancio  rendida, 
nos  devolverá  vencida 
nuestro  dichoso  albedrío. 

¡Ah!  yo  espero  ver  también 
este  deseo  cumplido.  (Pausa  breve.) 
El  niño  sigue  dormido; 
quede  con  él.  (se  va.) 

Está  bien. 


ESCENA  IV. 
Bruno. 


( acercándose  á  la  cuna.) 
Duerme  aún;  pobre  angelito, 
poco  sospechas  el  susto 
que  hace  poco  se  ha  llevado 
tu  viejo  niñero  Bruno. 

La  suerte  que  mis  razones 
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PROC. 

Bruno. 

Proc. 

Bruno. 

Proc. 

Bruno. 


Proc. 


Proc. 

Lola. 

Proc. 


Lola. 


lian  alcanzado  el  indulto 
de  la  pena  de  destierro 
de  este  bendito  refugio: 
puesto  que  á  no  ser  así, 
y  al  verme  solo  en  el  mundo 
como  un  hongo  en  la  pradera, 
me  tengo  por  muy  seguro 
que  en  un  rcquia  ist  cantinpace 
llegado  hubiera  al  sepulcro. 
Pasos,  ¿de  quien  pueden  ser? 


ESCENA  V. 


Bruno  y  un  Procurador. 


Buenas  tardes. 

Servidor. 

¿Está  el  ama? 

Sí  señor. 


está. 

¿La  podría  ver? 

¡Oh!  sí;  no  hay  dificultad; 
espere  usted,  tome  asiento; 
voy  á  avisarla  al  momento. 
Agradezco  su  bondad. 

(se  va  Bruno.) 


ESCENA  VI. 

Procurador  y  Lola. 

Señora . 

¡Ah!  usted . 

Si,  venía.. 

Como  el  plazo  convenido, 
desde  ayer  quedó  vencido. 

Es  verdad  \ap.)  (¡oh!  suerte  impía.) 
Venció  el  plazo  que  pedí, 
por  cuyo  plazo  le  estoy 
agradecida;  mas  hoy 
el  hado  fiero,  que  en  mí 
se  ceba,  impide  cumplir 
la  palabra  que  empeñé: 


—  46  — 


al  pedir  plazo,  confié 
que  antes  de  este  transcurrir, 
algún  recurso  supremo 
me  hubiera  Dios  deparado; 
mi  esperanza  ha  fracasado 
permitiendo  tal  extremo. 

Yo,  comprendo  su  deber; 
puede  como  guste  obrar 
por  mí  no  ha  de  vacilar. 

Proc.  (ap.)  (Me  enternece  esta  mujer. 

No  sirvo  para  el  oficio, 
me  domina  el  corazón.) 

Comprendo  su  situación 
y  admiro  su  sacrificio. 

Yo,  lo  quisiera  evitar . 

Veré  al  dueño  de  la  casa, 
le  contaré  lo  que  pasa; 
y  si  consiente  aplazar 
el  pago  del  alquiler; 
yo  no  tengo  inconveniente . 

Lola.  ¡Oh!  gracias;  que  complaciente 
es  usted. 

Proc.  Cumplo  un  deber, 

nada  más;  quedamos  pues 
en  que  más  tarde  vendré 
y  la  respuesta  traeré. 

Señora,  quedo  á  sus  piés. 

(se  va.) 


ESCENA  YII. 

Lola  y  D.a  Tula. 

(Lola  hace  ademán  de  retirarse  por  la  izquierda 
y  se  encuentra  con  su  madre  que. aparece 
por  ella.) 

Lola.  ¿Oyó  usted? 

Tula.  Todo  lo  he  oído, 

conozco  la  situación, 
y  sé  que  la  compasión 
no  cabe  en  endurecido 
corazón  de  un  acreedor; 
y  que  si  hoy  no  pagamos, 
esta  noche  nos  hallamos 
sin  un  techo  protector 
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que  nos  preserve  del  frío; 
y  antes  que  pueda  llegar 
tal  caso,  se  han  de  apurar 
todos  los  medios. 

Lola.  ¡Dios  mío! 

Tula.  En  caso  tan  extremado, 
es  muy  funesta  la  duda; 
obremos  pues,  Dios  ayuda 
al  pobre  desamparado. 

Un  sér  tierno  y  desvalido 
nos  impone  este  deber, 
por  él  debemos  hacer 
cuanto  hacer  se  haya  podido. 
Aunque  poco  has  frecuentado 
esta  culta  sociedad, 
alguna  buena  amistad 
en  ella  te  habrás  captado. 

Y  en  este  caso,  no  dudo 
hallar,  quien  pueda  acojer 
nuestro  ruego;  y  oponer 

á  tantos  males  su  escudo. 

Lola.  ¿Qué  intenta  hacer? 

Tula.  Es  muy  llano, 

acudir  á  su  bondad. 

Lola.  ¡Acudir  á  la  amistad! 

¡Ah!  madre  mía,  es  en  vano. 
Amistades  contraídas 
en  el  fausto  y  la  opulencia; 
ante  la  triste  indigencia, 
son  amistades  perdidas. 

Tula.  ¡Ah!  por  qué  tal  prevención! 

Lola.  Porque  su  alma  candorosa 

le  oculta  cuán  bochornosa 
é  implacable  humillación 
se  reserva  al  desdichado 
á  quien  la  adversa  fortuna 
ha  arrebatado  una  á  una 
las  riquezas  qlie  ha  gozado. 
Como  si  hallaran  placer 
al  mirarle  en  su  caída, 
con  sonrisa  empedernida 
le  ven  sufrir,  perecer. 

Y  en  vez  del  debido  aprecio 
que  antigua  amistad  reclama, 
fe  confunden  en  la  llama 

del  degradante  desprecio. 

Tula.  ¡Qué  importa  la  humillación 
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cuando  la  miseria  acosa! 
Comprendo  cuán  bochornosa 
es  para  tí;  y  no  es  razón 
que  la  sufras,  siendo  agena 
al  error  que  á  tal  estado 
de  dolor  nos  ha  llevado; 
yo  debo  sufrir  la  pena. 

Yo,  que  ciega  pude  un  día, 
esclava  del  egoísmo, 
sepultarte  en  este  abismo 
arrebatándote,  impía, 
la  dulce  y  grata  ilusión 
que  te  hice  llorar  perdida, 
causando  mortal  herida 
á  tu  tierno  corazón: 
yo,  que  en  loco  frenesí, 
te  lancé  á  tal  desventura, 
debo  apurar  la  amargura 
que  la  falta  trajo  en  sí. 

Lola.  No,  mamá;  no  lo  consiento 

por  más  que  mucho  me  arguya; 
ni  toda  la  culpa  es  suya, 
ni  ha  de  serlo  el  sufrimiento. 

Por  su  insistencia,  adivino 
cuanto  el  recurso  es  preciso, 
sea;  la  suerte  lo  quiso, 
sigamos  este  camino. 

Y  si  en  sus  crudos  abrojos 
halla  nuestra  alma  quebranto, 
sea  de  las  dos,  el  llanto 
que  brote  de  nuestros  ojos. 

Tula.  No  hay  momento  que  perder, 
el  tiempo  pasa  que  vuela. 

Lola.  Voy  á  escribir  una  esquela 
á  mi  amiga  Pefialver;  . 
y  otra  para  la  marquesa 
de  Peña-Blanca,  contando 
cuanto  nos  está  pasando 
estos  días... 

Tula.  Sí,  sí,  esa 

es  la  mejor  solución; 

Bruno  las  puede  llevar, 
y  así  se  puede  evitar 
un  tanto  la  humillación. 
Escríbelas  sin  demora. 

Lola.  Sí,  sí;  ya  escribiendo  estoy. 

(se  acerca  á  la  mesa  y  empieza  d  escribí 


y' 


Tula.  Bruno,  Bruno:  pronto,  (llamándole.) 
Bruno,  [desde  dentro  )  Voy. 


ESCENA  VIII. 

Dichos  //  Bruno. 

(Lola  está  escribiendo ,  su  madre  como  intere¬ 
sada  en  ello ,  está  junto  á  su  hija.  Bruno  apa¬ 
rece  y  al  notar  la  distracción  de  entrambas, 
se  dirije  á  D.A  Tu  la  diciendo  le: 

Bruno,  (á  D.a  Tula.)  ¿Me  llamaba  usted  señora? 

Tula.  Sí,  Bruno,  vas  á  salir 

para  un  encargo  especial 
que  con  interés  leal 
espero  sabrás  cumplir. 

Bruno.  De  esto  no  dude  un  momento, 
ya  sabe  que  yo.. . 

Tula.  ¿Está? 

Lola,  (doblando  las  cartas.)  Ya. 

á  Bruno.)  Tome  usted,  ya  supondrá 
el  objeto. 

Bruno.  Lo  presiento. 

Lola.  Las  lleva  usted  al  destino 

que  en  el  sobre  está  indicado. 

Tula.  Del  bueno  ó  mal  resultado 
pendiente  está  nuestro  sino. 

Lola.  Vaya  usted  pues  sin  tardar. 

Si  el  papel  no  es  suficiente 
para  el  caso,  verbalmente 
lo  puede  usted  explanar. 

Tula.  Vé,  Bruno,  vé  sin  demora. 

Bruno.  Sí,  señora,  voy  volando. 

Tula.  Quedo  impaciente  esperando. 

Bruno.  ¡Olí!  descuide  usted,  señora,  [case.) 


ESCENA  IX. 

D.a  Tula  y  Lola. 

Lola.  ¡Oh!  Dios  quiera  que  este  paso 
sea  acertado. 

Tula.  Confío 
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en  ello;  voy  á  salir 
para  probar  si  consigo 
algo,  con  que  cenar  hoy. 

Tú,  quédate  con  el  niño. 
Mira,  dejé  en  la  cocina 
ya  preparado,  un  caldito; 
dáselo  pronto,  que  es  fuerza 
que  recobre  lo  perdido 
en  su  larga  enfermedad. 
Adiós,  [se  va.) 


ESCENA  X. 

Lola. 

Pobre  hijo  mío. 

¡Ah!  su  pulso  apenas  late, 
tan  desfallecido  está: 
necesita  de  alimento 
y  de  cuidado  especial. 

El  cuidado,  mientras  viva 
yo,  nunca  te  faltará; 
el  alimento...  Dios  sabe; 
la  miseria  es  tan  voraz. 

( vase  llorando.) 

ESCENA  XI. 

D.  Federico. 

(i desde  la  puerta.)  Por  fin  llegué,  son  las  señas 
que  el  Procurador  me  dió. 

[Adelantándose .)  Aquí  es,  sí,  bien  me  lo  dice 
el  cuadro  desolador 
dé  la  miseria  que  muestra 
esta  elevada  mansión. 

No  hay  nadie;  estará  por  dentro. 

¡Ah!  allí  la  veo;  valor, 
hoy  será  la  decisiva; 
su  apurada  situación 
la  pone  en  la  alternativa 
de  transigir  con  mi  amor 
ó  de  perder  su  postrero 
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refugio  de  salvación: 
y  de  fijo  ha  de  ceder 
ante  prueba  tan  atroz. 

¡Ah!  por  fin  llegó  la  hora, 
por  fin  soy  el  vencedor, 
y  te  he  de  ver  á  mis  plantas 
implorando  compasión. 


ESCENA  XII. 
D.  Federico  y  Lola. 


Lola,  [al  aparecer  repara  en  D.  Federico  y  ex¬ 
clama  sobresaltada. )¡Qué!...  ¡qué  veo!  ¿usted? 

Feder.  [con  sonrisa  sardónica.)  Yo,  sí. 

Lola.  ¡Cómo  ha  tenido  valor!... 

(; recobrándose .)  Salga  usted,  me  causa  horror, 
salga  usted. 

Feder.  No,  yo  de  aquí 

no  salgo. 

Lola.  Pues  llamaré 

á  quien  me  venga  á  ausiliar. 

Feder.  Muy  bien,  puede  usted  llamar 
quien  guste;  yo  no  saldré. 

Lola.  ¿Por  qué  razón? 

Feder.  No  es  escasa, 

porque  nadie  puede  en  ley 
aunque  fuera  el  mismo  rey, 
echar  al  que  está  en  su  casa. 

Lola.  ¡Su  casa!  ( sorprendida .) 

Feder.  Sí,  esta  escritura 

(. mostrándole  unos  papeles.) 
firmada  este  medio-día 
justifica  como  es  mía 
esa  finca. 

Lola,  (ap.)  (¡Oh  desventura!) 

Feder.  ( con  sarcasmo.)  La  echada,  debiera  ser 
usted;  sí,  desde  el  momento 
que  llegado  el  vencimiento 
del  pago  del  alquiler, 
pretextó  dificultad 
de  hacerlo,  dando  así  derecho 
.  á  hacer,  lo  que  no  se  ha  hecho 
por  mi  generosidad:  * 

pues  apenas  he  sabido 
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su  crítico  y  triste  estado, 
ni  un  momento  he  vacilado 
y  esta  casa  he  adquirido, 
tan  sólo  con  la  intención 
de  salvarla  de  este  apuro, 
y  ofrecerla  mi  seguro 
escudo  de  protección. 

Su  situación  apurada 
tan  sólo  miseria  augura; 
mi  protección,  le  asegura 
una  dicha  prolongada; 
y  en  cambio,  un  poco  de  amor 
tan  sólo  el  pecho  reclama, 
para  mitigarla  llama, 
que  le  quema  con  su  ardor. 

Deje  usted  escapar  el  sí 
que  anhela  mi  corazón, 
y,  rendido  á  discreción 
un  esclavo  tendrá  en  mí. 

Lola.  Jamás;  antes  que  acceder 
á  libar  las  ágrias  heces 
de  tal  bajeza,  mil  veces 
quiero  de  hambre  perecer. 

Feder.  ¿Y  podrá  usted  consentir 
ver  á  su  hijo  abandonado? 

Lola.  Para  verle  deshonrado 
prefiero  verle  morir. 

Pues  si  usted  nunca  ha  sabido 
conocer,  más  que  deshonra, 
yo  al  nacer  nací  con  honra, 
y  con  ella  me  he  nutrido: 
y  antes  que  manchar  mi  frente 
siempre  pura,  siempre  erguida, 
y  humillarla  envilecida, 
bajo  el  peso  delincuente; 
sabré  sufrir  resignada 
todo  el  rigor  de  mi  suerte; 
si  con  ella  está  la  muerte, 
moriré  sí,  pero  honrada. 

Feder.  ¡Bravata! 

Lola.  (con  dignidad .)  Tanto  cinismo, 
sólo  merece  desprecio. 

Feder.  ( fuera  de  si.)  Basta  ya  de  ruego  necio; 
será  usted  mía  ahora  mismo. 

Lola.  ( esquivándole .) 

»  Reprima  usted  su  insolencia. 

Feder.  ¡Reprimir!...  fuera  locura 


que  al  alcanzar  la  ventura, 
la  soltase  por  demencia. 

¡Ah!  de  este  recinto  estrecho, 
de  vecinos  alejado, 
no  ha  de  salir  el  ahogado 
grito  que  exhale  su  pecho. 

[Don  Federico  se  precipita  á  cerrar  tas  puertas 
y  centana.  Lola  aprovechando  este  movi¬ 
miento  se  acerca  rápidamente  á  la  mesa , 
abre  el  cajón ,  saca  un  rewolver  y  detiene  con 
amenazador  ademán  á  D.  Federico  que  se  di¬ 
rigía  á  cerrar  la  puerta  del  foro.) 

Lola.  Infame,  no  he  menester 
ningún  brazo  protector; 
para  luchar  por  mi  honor 
también  me  sé  defender. 

Vamos,  puede  usted  empezar; 

(i apuntándole .) 
¿qué  espera  su  actitud  fiera? 
dé  usted  un  paso  siquiera, 
y  el  suelo  le  hago  besar. 

[Don  Federico  queda  aterrado.) 


ESCENA  XIII. 

Dichos-  y  Bruno,  [por  la  puerta  del  foro.) 

[El  efecto  de  este  cuadro  queda  encargado  al  ta¬ 
lento  de  los' actores.) 

Bruno.  ¡Bravo!  ¡valiente  heroína! 
dispare  usted  sin  temor. 

¿Qué  importa  al  mundo  un  traidor? 
Lola.  No,  mi  brazo  no  asesina. 

[retirando  el  rewolver.) 
Por  la  natural  defensa, 
á  este  recurso  he  apelado; 
el  señor  [por  Feder.)  se  ha  propasado 
y  así,  previne  la  ofensa. 

Bruno.  [áFed.)  ¡Ah!  sí;  conque  su  amistad... 
vamos,  bien,  muy  bien,  prosiga. 

Cuesta  tan  poca  fatiga 
vencer  la  debilidad. 

Pero  esta  vez,  la  partida 
no  ha  salido  cual  deseaba; 
claro,  usted  no  sospechaba 
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actitud  tan  decidida; 
y  le  ha  faltado  valor 
para  consumar  la  obra, 
pues  el  valor,  nunca  sobra 
en  infames  sin  honor. 

Feder.  ( arrojándose  sobre  Bruno.) 

¡Villano!.. 

Bruno,  [repeliéndolo  con  fuerza.) 

Esté  sosegado, 

cuide  usted  que  no  me  arredro 
y  va  á  cenar  con  San  Pedro. 

Obrando  más  acertado 
se  salva  usted  de  este  susto; 
salga  usted  pues,  que  ya  abierta 
le  está  esperando  la  puerta; 
y,  evitemos  el  disgusto 
de  verle  más. 

Feder.  ( despechado )  Sí,  me  iré, 
y  á  las  cinco  á  más  tardar 
volveré,  á  hacerles  echar 
á  la  calle. 

Bruno.  ( con  ademán  imperioso.)  Salga  usté. 

[Don  Federico  se  retira  después  de  arro¬ 
jar  una  vengativa  mirada  sobre  Lola 
y  Bruno. 


ESCENA  XIV. 

Bruno  y  Lola. 

Bruno.  A  la  calle...  ¿quién  es  él? 

Lola.  ¡Ay!  Bruno,  por  nuestro  mal 
es  el  dueño  de  la  casa. 

Bruno.  ¿El,  el  dueño?  este  hombre  audaz. 

¿Pero  desde  cuándo? 

Lola.  De  hoy. 

Bruno.  ¡Ah!  ya  comprendo  su  plan: 
Miserable  seductor... 
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ESCENA  XV. 

Dichos  y  Doña  Tula. 

¡Qué,  Bruno,  volviste  ya! 

¿Qué  te  han  dicho? 

La  condesa 

de  Peña-blanca,  no  está: 
salió  de  la  corte. 

¿Y  la  otra? 

La  otra;  sche  casi  igual 
ó  peor;  me  ha  despedido 
diciéndome,  que  hablará 
con  su  marido,  el  marqués. 

Sí;  ¿cuando? 

No  hay  que  esperar 
que  sea  pronto;  esas  señoras 
no  son  escasasjamás 
en  prometer,  pero  luego 
lo  son  mucho  en  otorgar. 

¿Pero  tú  no  le  contaste?.... 

Lo  que  ha  pasado,  lo  que  hay, 
y  hasta  lo  que  puede  haber, 
¿podía  contarle  más? 

Pues  á  mí  me  extraña  mucho. 
Aquí  es  lo  más  natural. 

El  que  vive,  no  se  acuerda 
del  que  muriéndose  está; 
y  si  un  día  se  le  acercan 
y  se  lo  hacen  recordar: 
para  deshacerse  de  ellos, 
les  dicen  se  proveerá; 
esta  promesa  se  archiva 
y  duerme  en  eterna  paz. 

Me  parece  que  este  juicio, 
rebosa  severidad 
Podrá  ser,  pero  con  todo, 
en  el  mundo,  no  hay  peor  mal, 
que  el  de  tener  que  pedir, 
pues  son  pocos  los  que  dan. 

¡Ah!  y  ahora  que  recuerdo: 
encontré  á  mi  amigo  Blas, 
me  preguntó  si  aun  servía 
con  usted;  y  al  afirmar 


su  pregunta,  dijo  el: 

— Pues  chico,  tú  ya  sabrás, 
la  novedad  de  estos  días. 

— ¡Novedad!..  ¿Qué  novedad? 
repuse. — La  del  marqués. 

— No  sé  — Pues  la  sabe  ya 
todo  Madrid;  compra  El  Globo 
de  ayer,  y  te  enterarás. 

Y  sin  decir  más  se  fué. 

Yo,  no  he  podido  atinar... 
pero,  en  fin,  compre  el  periódico: 
tome,  por  aquí  estará. 

[lo  entrega  á  Lola.) 

Lola.  (leyendo.)  «Por  nuestro  cónsul  en  Nue- 
va-York,  se  ha  notificado  al  gobierno 
la  muerte  de  un  ciudadano  español, 
ocurrida  en  una  de  las  calles  de  aquella 
ciudad. 

,  »La  autoridad  competente  procedió 
al  levantamiento  del  cadáver,  que  por 
los  documentos  que  se  le  encontraron, 
resultó  ser  el  de  Don  Arturo  de  Fuen- 
carral,  marqués  del  mismo  nombre. 

»Según  parece  su  muerte  fué  ocasio¬ 
nada  por  el  hambre.» 

(momentos  de  estupefacción). 

(Lola  y  Doña  Tula  quedan  llorando .) 

Bruno,  (con  tono  sentencioso.) 

Dios  es  justo;  sus  errores 
castigados  quedan  ya. 

Señora,  no  llore  usted; 
la  Suprema  voluntad 
lo  ha  querido  así;  y  nosotros 
nos  debemos  conformar. 

Además,  él  no  merece 
'  ni  una  lágrima. 

Lola.  Jamás 

repita  usted  tal,  buen  Bruno; 
él,  fué  culpable,  es  verdad; 
pero  la  muerte  redime 
la  culpa,  y  no  ha  de  pasar 
el  rencor,  hasta  la  tumba 
á  turbar  su  eterna  paz. 

Además,  culpable  ó  no, 
fué  mi  esposo;  y  como  á  tal 
le  lloro. 

Bruno.  ( ap  )  (¡Bah!  mi  señora 
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es  el  colmo  de  bondad.) 

(Se  oyen  cinco  campanadas  en  un  reloj  cecino.) 

Lola.  ¿Las  cinco  ya? 

Bruno.  Sí  señora, 

las  cinco  acaban  de  dar. 

El  plazo  toca  á  su  fin, 
y  temo  no  tardarán 
en  venir,  para  arrojarnos 
de  esta  casa. 

Tula.  ¡Qué!  ¿Será 

posible,  que  á  tal  extremo 
llegue  la  inhumanidad 
de  su  propietario? 

Bruno.  Sí; 

en  otro  caso,  quizás 
obtuviéramos  clemencia, 
mas  para  el  nuestro  no  la  hay, 
pues  la  venganza  de  un  vil 
en  ello  se  gozará. 

(movimiento  de  sorpresa  en  Doña  Tula.) 

Sí,  ya  es  tiempo  que  no  ignore, 
que  un  hombre  bajo  y  falaz, 
valiéndose  del  estado 
en  que  la  fatalidad 
nos  arrojó,  se  ha  propuesto 
lanzar  en  el  lodazal 
de  la  más  negra  deshonra, 
á  la  señora. 

Tula.  ¡Ah!  rufián. 

Bruno.  Y  como  viera  impotente 
su  deseo  criminal, 
ha  apelado  á  todos  cuantos 
recursos  hay  que  apelar, 
hasta  adquirir  esta  finca, 
para  ofrecernos  audaz, 
ó  bien  la  negra  deshonra, 
ó  el  quedarnos  sin  hogar. 

Escojido  lo  segundo, 
su  orgullo  no  tardará 
en  vengarse  ¡infame!  ¡infame! 

Esto,  no  puede  quedar 
así,  no;  Arturo  tenía 
amigos,  tal  vez  habrá 
entre  ellos  quien  puede  hacer 
algo,  sí,  voy  sin  tardar. 

Y  si  no  quieren  oirme 
apelo  á  la  caridad 
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pública;  oigo  que  suben; 
si  ya  nos  vendrán  á  echar! 


ESCENA  XYI. 

Dichos  y  un  criado  ó  mandadero. 

Mand.  ¿Doña  Dolores  González 
vive  aquí? 

Bruno.  Sí,  sí  señor. 

Mand.  Pues  tome,  sírvase  darle 
esta  carta. 

Bruno.  Bien. 

Adiós,  [se  va.) 


ESCENA  XVII  Y  ÚLTIMA. 
Dichos  menos  el  mandadero. 


¿Una  carta  para  mí? 

A  ver,  de  quien  puede  ser. 

Esta  letra  es  de  mujer. 

¿Será  la  marquesa?... 

Ah,  sí, 

de  la  marquesa  será, 
consultaría  al  marido, 
y  el  resultado  obtenido. 

[abriéndola)  ¡Billetes  de  Banco! 

Ya, 

es  lo  que  te  dije;  veamos 
esta  carta  bienhechora. 

¡Bendita  sea  su  autora, 
no  en  valde  á  ella  clamamos. 

Lola.  ( leyendo )  «Señora:  Por  una  casualidad  ha 
llegado  hasta  nosotros  la  nueva  del 
triste  y  deplorable  estado  en  que  usted 
y  su  apreciable  familia  se  hallan. 

»No  puede  usted  figurarse  la  dolorosa 
impresión  que  nos  ha  causado.  En  mi 
esposo,  ha  sido  grande  la  consterna¬ 
ción.  Conozco  las  antiguas  relaciones 
que  entre  ustedes  existieron,  y  lejos  de 
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causarme  recelos  su  aflicción,  la  en¬ 
cuentro  muy  natural. 

>Señora;  yo  como  usted  soy  madre,  y 
comprendo  cuán  doloroso  debe  ser  ver 
á  un  hijo  querido,  á  un  pedazo  del  co¬ 
razón,  víctima  de  la  miseria  y  el  ham¬ 
bre.  Además,  la  desahogada  posición  de 
que  disfrutamos,  gracias  á  los  valiosos 
trabajos  artísticos  de  mi  esposo,  nos 
permite  acudir  á  ustedes,  para  detener¬ 
les  en  la  fatal  pendiente  que  les  condu¬ 
ciría  á  la  más  triste  indigencia. 

»Con  la  adjunta  carta  puede  dirijirse 
á  nuestro  apoderado  Don  Basilio  Oñate, 
en  Nágera,  el  cual  les  pondrá  en  pose¬ 
sión  de  una  casa  propiedad  de  mi  ma¬ 
rido  y  que  este  les  cede.  Además  dicho 
señor  tiene  orden  de  pasarles  una  mo¬ 
desta  pensión  para  su  subsistencia. 

«Adjuntos  le  remito  algunos  billetes 
de  Banco,  para  los  gastos  perentorios. 

»Acepte  usted,  señora,  esta  insignifi¬ 
cante  prueba  de  amistad. 

»Yo  hubiera  deseado  conocerla  per¬ 
sonalmente,  pero  me  ha  sido  imposible, 
pues  al  llegar  esta  á  sus  manos  estare¬ 
mos  ya  viajando  con  dirección  á  Roma. 

«Desde  hoy  cuénteme  como  una  de 
sus  mejores  amigas. 

Suya  afectísima. 

Carmen  López  de  Quirós. 

Tula.  ( con  espresión  de  sorpresa.) 

¡De  Carlos! 

Bruno.  ( con  alegría )  ¡De  Carlos! 

Lola.  ( balbuceante .)  Sí. 

Tula.  ¡Oh,  divina  Providencia! 

Nos  salva  de  la  indigencia, 
quien  tan  sólo  hubo  de  mí 
infundado  menosprecio! 

Bruno.  Sí,  así  su  pecho  leal 

devolviendo  bien  por  mal, 
corresponde  al  error  necio. 

Tula.  Harto  veo  con  dolor 

lo  que  mi  error  ha  causado. 

¡Dios  sabe,  cuánto  he  llorado 
los  frutos  de  tal  error. 
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Lola.  Cese  ya  pues  de  llorar 

mamá,  y  aquí  entre  mis  brazos, 
el  calor  de  los  abrazos 
el  pasado  hará  olvidar. 

[quedan  abrasadas.) 


Fin  del  drama. 


Puerto  Rico  29  Agosto  de  1883. — Puede  re¬ 
presentarse. — El  Censor  de  Teatros.  Francisco 
Becker. — Hay  un  sello  que  dice:  Gobierno  Ge¬ 
neral  de  la  Isla  de  Puerto-Rico. 


DOS  PALABRAS. 


Al  dar  á  la  estampa  la  presente  obra,  cumple 
á  mi  deber  hacer  pública  mi  gratitud  para  los 
actores  que  la  estrenaron;  á  cuyo  esmerado  des- 
empeño  debí  gran  parte  del  buen  éxito  alcan¬ 
zado;  distinguiéndose  particularmente  la  pri¬ 
mera  actriz  D  a  Filomena  Vázquez  de  Vega  que 
con  un  talento  nada  común  supo  interpretar  y 
dar  vida  al  importante  papel  que  estuvo  á  su 
cargo. 

Sean  pues  estas  líneas  la  más  sincera  espre- 
sión  de  mi  eterno  agradecimiento. 

Pedro  Castañer  y  Casasnovas. 
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